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estratos de productores que con capacidad financiera como para poder 
encuadrarse dentro de las modalidades operativas de l as cooperativas. El 

grueso de los pequeños productores queda fuera , va que su debilidad 

ra l e s impide acceder al sistema coope rativo , aún cuando éste le ofrezca 
cie rtos beneficios. 

La intervención del estado, va sea vía l a Junta Nacional de Granos en 
los productos en que é sta ooera, o bien en la forma de fijación de p r ecios 
mínimos o rep-ulación directa del mercado v sus operaciones (mercado de la 
yerba), tampoco aparece como muv efectiva frente a los obj e tivos de me jorar 
.la situación de los productores. 

La actuación de la J.N.G. s e ve liwitada como alternativa efectiva por 
de ficiencias de infraestructura, mientras que los precios mínimos, en los 
productos no incluidos dentro de l as actividades de la Junta, se ven desvir 
tuados va que las c a racterísticas de los productos v/o prácticas de los mer 
cados r es tan toda importancia a los mismos. 

Por último, los casos de intervenciones más integrales, como e l caso 
de l Mercado Consignatario de Ye rhR si bien han representado una me io-
ría para e l productor dadas las condicione s de operación v t endencias pre = 
sente s en e l mercado (integración vertical, desarrollo de l me rcado libre " ), 
s e plantean como rep;ímenes que difícilmente sobrevivan una evaluación de 
costos/beneficios. 

En síntesis, e l sector productor participa en desventaja dentro del 
proceso de comercia lización, r ecibiendo precios deprimidos v sirviendo en 
más de un caso de '1pantalla · para plante os que , en Última instancia, no r e -
pre s entan mejoría sino para los sec tore s agro-industriale s que controlan 
las distintas e tapas del proceso. 

Por Último, e l central de largo plazo en esta r e formulación 
de l a política económica, que podríamos calificar de ' 1estructural · , estaría 

dado por la política de __ t eniendo en cuenta que 
no s e trata va de ace l e rar la mera incorooración de tierras al mercado, 
que en nada ha contribuido en e l pasa do a solucionar los prohlemas r egiona -
l e s descriptos. 

A nuestro juicio,la política de tierras v colonizacjón ,debería , en pri-
me r lugar,re conoce r que prácticamente la totalidad de las tierras aptas li-
hre s de monte se encuentran de una u otra forma ocunadas de hecho. Reconociendo 
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esta situa ci ón, l a estra t eP, i a de acción en esta mat eria pAsnría por la dis-

cusión de dos ori entaciones bá s ica s de acuer do a l os s ector es que VA dirigi-
da : 
a ) Por un l ado t enemos un s ector de exo l ot aciones famili ar es , con una dot a -

ción y acceso a f actor es pr oductivos t a l que l es pe r mite pot encia l mente 
gener ar un excedente económic o v mat eria liza r un pr oceso de acumulación 
de capita l en e l marco de un esquema tradiciona l de pr oducci ón individual. 
En este s ector l a política de tierras y col onización oodría orientarse 
a consoli clar l R s ituación de l piDductor individua l, que a unque pa s e por 
a fianzar l a pr op i eda d familiar de l a tierra, imponga r estricciones a l do-
minio , a l os e f ectos de evita r que la t a r ea de col onización r esulte en 
una me r a incor por ación de ti erras Rl mercado , v per mita e l a rra i go e f ec-
tivo de l pr oductor. Esto debería s e r c ompl ementado por l os instrumentos 
tradiciona l es de apovo t e cnol ógico ( ext ensión) v crediticio , y Rcción s o-
br e e l sistema de comercializAción. 

b) Por otr0 l ado encontramos un s ector que podemos ca li f ica r de minifundis-
t a, di fe r enciado de l anter ior t anto por su dot ación de r ecursos como por 
e l gra c'to en que s e da su inserción dependi ente dentr0 de l sistema ec onó -
mico (entregados circularmente a l "bo licher o", no participando casi de l 
sistema de merc ado , sirviendo de ' 'r es erva" de mano de obr a v no t eniendo 
Reces o r eal a l os s ervicios comunitarios básicos). Esto uhica a l s ector 
en ma rcada mar ginalidad e conómica v s oc i al, haciendo que par a esta s exnlo 
t aciones l a s medi das de política ec onómica instr umentadas tradiciona l men-
t e pr obado s er r e ite r adamente inefica ces par a l os ohjetivos de cRmbio. 
Todo par ece indica r que l a s olución par a es t e s ector pasa e l p l anteo 
en pr ofun di dad de de transformación agr ari a , llegando incluso 
a l apoyo por parte de l estado de f or mas no tradiciona l e s ( as ociativas y/o 
esta t a l es) de organización de l a pr oducción. 

Hasta aquí hemos inten t ado c nracteriza r en f or ma muv br eve l os e l ementos 
es enc i Al es de l a pr oh l emát ica r eg i ona l de l NEA, como así t amb i én l os lineamientos 
de po l í tica económica que r esulten c onsistentes con dicha pr ob l emá tica. Por otra 
parte , pr ometimos a l c omi enzo de l a s ección contrasta r e l NEA con l a situación 
e inserción de l a r egi ón de l país de mavor gr ado de des arrollo económico r e lati-
vo : l a zona pampeana . Debemos pr eguntRrnos en este s entido cuá l es, en términos 
de po lítiCA. e conómica , l a r aciona l idad que j us t i f i c a l a distinción entre l a r e -
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gión de l NEA v l a r egi ón pampeana . En primer lugar, rodrí a basa rse en e l i mpac-
t o que t endría una rutpura de l es t ancamiento rela tivo en l a pr oducción agr ega-
da de esta última, a tra vés de una expansión en l os exc edentes exportables de 
l os productos tradicionales. En s egundo luga r, si bien en l a r egi ón no e stán 
c omp l e t ?mente a usentes l os problemas s eña l ados para l as zonas mar ginales de l 
país, e l gr ado de magnitud en que dichos prob l emas se dan en la agricultura pa!l2_ 
peana obviamente no e s e l mismo que en e l r esto del pa ís. Esto nos lleva a pen-
sar que e l ob j etivo c entra l (aunque no e l único) que puede orienta r l a política 
económica dirigi da a l a r egi ón pampeana e s e l aumento de l a pr oducción agregada 
proveniente de la misma , es dec ir e l obj e tivo de crecimiento . 

En otras pa l abras, si el pa ís e lige una estra t egi a c1e e conomía abierta pa -

r a l a c onsolidación de l proces o de iidustrialización y l a e liminación de l a de -
pen denci a externa , esto imnlica que en e l med i ano plazo l a producción 
ria pampeana está destinada a j ugar un papel vital en es t e pr oces o , financian-
do medi ante sus exportaciones gran parte de l a inversión in0.ustrial. 

Por supuesto esto r equie r e acept a r que el país puede col oca r en l os merca 
dos internacionales un fluj o creciente de excedente s exportables de productos 
tradicionales, tales como granos v carnes, sin a f e cta r en f or ma consi de r able 
sus valor es unitari os . Es decir, esto implica suponer que e l país enfr ent e una 
e l asticidad de demanda de l ar go pl a zo r e l at ivamente a lta par a dichos pr oductos, 
o a l menos para a l gunos de e llos. 

Durante el período que va _ de 1928-32 a 196 7-71 , l a producción agr egada de 
l a agricultura pampeana creció a una t a s a pr omedio anua l de 0,8%. Esta baj a t a 
sa de crecimien t o s e ha dado en e l marc o de una ba j a r e spuesta a precios a l ni 
ve l agregado de producc i ón. Es ta baja r e spuesta al nive l de la producción gl o-
bal de l s ector a parece vis a vis con una alta r es puesta al nive l de l os produc-
t os individuales, e s decir alta r espuesta en la asignación de l a tierra a acti-
vidade s alterna tivas frente a camb i os en l os pr ecios r e l ativos. 

Esta aoarente contrad icci ón no es t al si s e tiene en cuenta cuál ha sido 
el s ender o t e cnol ógico s eguido por e l s ector. En particular, la falta r e lativa 
de innovacione s ahorra0oras de tierra e incrementa doras de r endi mi entos, fren-
t e a la difusi ón generalizada 0.e t 0cnol ogía es encia lmente ahorrac1or a de mano 
de obra (mecanización) y t ecn ol ogías es encialmente neutrales en términos de su 
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sesgo de factor es (semillas 

En otras palabras, si bien la evidencia empírica cisponible indica que los 
productor es r easigna n su tierra a usos alternativos oe acuer oo a la evolución 
en l os precios r e lativos de l os distintos productos , pé1 r ece que en t odo caso l o 
hacen sin cambiar la f orma tradicional, típicamente extensiva de producción. 
De esta forma incrementos en la producci0n de alp:ún rubro han i do acompañados 
en mavor o menor grado -(haciendo abstracción de variaciones climáticas) ce dis-
minuciones en la producción de algún o algunos r esultando en valores r e, -
lativamente constantes en l a pr oducción agr ega da. 

En r esumen, da das las car acterísticas de la zona pa mpeana, v su peculiar 
inserción en la economí a nacional, e l estancamiento en su pr oducción 
aparece -a nuestro juicio- como e l pr oblema centra l que debe encarar la políti 
ca ec onómica en general y la política t ecnol ógica en particular. Por otra par-
te, e l obj etivo central de crecimiento que s e asumiría par a la r e gión -se enea 
ren o no reformas estructura les en l a misQa- pasa por un s ender o t ecnol ógico 
d . . h d ... . . d d d. . 4/ .e a orra or a s tlerra e lncrementa oras , que 
permitan capitalizar e l valor de excedentes expor t ables crecientes en la c onso 
lidación de nuestro sector industrial. 

Sin que l o precedente haya a Rotado en Profundidad e l contraste 
que caracteriza a la regi ón pampeana v e l NEA , esperamos que con esto hava que-
dado aclarada la i dea central en bas e a la cual se puedan justifj_car en f orma 
consistente diferencias cualitativas en la política ec onómica diriv.ida a una y 

otra r egión. 

3/ Esto pueC.e verificarse con mavor detalle en Juan C. Martíne z "On the Economics 
of Technol ogical Change : Induced Innovation in Ar gentine Agriculture " . Te-
sis doctoral no publicada, I owa Sta t e Univer s ity, 1972 , Capítulos IV y V. 

4/ Un tratamiento más de tallado de las característica s cualitativas de este 
sendero t e cnológico s e puede encontrar en Juan C. Martínez "Un marc o c oncep-
tual pa ra e l aná lis is económico de l cambio t e cnol ógico en la a gricultura 
pampeana " , Departamento de Economía, I NTA-EPGCA, Serie Investigación N° 10, 
Caste lar, septiembr e de 1972. 
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Ob j etivos o.e Política Económ ica v r.>rior iclades s ectoria l es. /l.cción difer en -
ci2da de l a Política Ec onómica en l os distintos s ector es de l NEA . 

si Habíamos menci onado en un trabaj o anteri or que l a. asignación de l os 
r ecursos de l Es t ado tiene en e l caso que nos acuna una i mnortancia de prime -
r a ma¡mitud , si s e t oTPa en consider a ción que buena parte de l a 
ra económico-social que r eq uier e e l interior en gener a l v e l Nor este en par-
ticular, excede l a capacidad económico-financier a oe lRs r ep;iones , oor l o m5:_ 
nos da.da l R actua l distribución de l os r ecursos fisc a l es. En l o nue s e r e -
fi er e a l a es pacia l de dichos r ecursos s eñalábamos en e l traba j o 
mencionado : 

fll En e l árnhit:o de l a a cción de l I NTA interesaría clar i fica r cuál ct ebería 
s er la de l NEA oentro de l a es nacia l de sus r ecur -
s os a nive l naciona l en ne v e xt ensión. Por s upues-
t o , ésto no podría s er r esue lto s ól o a nartir de l a or oh l emática cl0l :t-TEA, si 
nn de un análisis p-l oha l que intep:r e t oda s l ns r e gi ones a nive l naciona l. No . . . 

obstante nos par ece que podría e xpl or ar se si exis t irían o no i us tificativos 
económicos oar a nl antear s e una r edistribuc ión en l a as i p:na ción es pacia l de 
l os r ecurs os de l I NTA que implicar a una nér di da r e lativa en l a posición de 
l a zona pampea na , bene f icianco a. l a s r ep.- i ones mar gi na l e s oe l na ís" 6/ 

De t oda s f ormas , dada es a distribución es pacia l de r ecurs os de l 
Estado e l intento de cla r if ica r l os criterios par a su asignación dentro de 
l a r eg i ón pa san en una primera instancia nor l a discusión de l a s priorida 
des s ectoria l es - v aqui c onsi der aríamos sector agrícol a , ganac er o v f o 
r esta l - que s e derivarían de l a pr ob l emá tica r egi ona l . Al hacerlo s e entra 
simultáneamente en l as di fe r enci as cua lita tivas que car acteriza.rían l a polí-
tica s ectoria l en l a r ep- i ón . 

5¡ 

6/ 

Ver . Juan Carlos v La var:na ' 'Al f! unas r eflexiones a cerca 
rl e 1-"' pr ob l emática regi ona l de l s ector ap:r opecuar io en e l f'.Tnr este Ar p:en -
tino.. . Departa mento de Economí a , INTA- EPGCA, Ser i e Investi r-a. ción N° I2, 
Ca ste l ar. marxo 19 73 18 . 

I dem na.p; . 18. 
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Es de cir, ma s a llá de l os p:lobale s que hac en a l a inserción 
pendiente de l a r ep. i ón en l a ec onomía n0s inter e sa en esta ocasión 

entrar en una br e ve consider ación a cerca de l as pri oridades s ectori ol es que 
r esulta n consistentes c 0n l a pr ob l emáticA. c1.escrinta en l a s seccicnes <:mterio-
r es. 

Es osÍ que si consider amos l os sectores v.anade r o v forestal, 
desde e l nunto de vista de l a económica interna de l a r egi ón , l os 

prohlemas s 0cioec onómicos prevalecientes en l a misma nos lleva n claramente a 

centrar nuestra at ención en e l primero de estos s ector e s. 

El s ector agrÍc <" l a c oncentra en e l NEA e l grues o de l os r ecursos humanos 
de l a r egión v c omo tal la manifestaci0n de lns problemas ec on ómic os r egi ona -

l es en t érminos de des ocupación, extensión de s ector es de suhsistencia , am 
p liación de l a brecha en l a distribución pers onal de l ingr es o r egi ona l con un 
consta nte de t erior o de l s ector rura l de menor es ingr es os v e l vaciamiento r e -

sultante en l os r ecursos hu!Tlanos de la r ep::i.ón nos llevan a p lantear dos afir-
maciones que por suouesto mere cen s e r ciiscutidas a l a luz d.e la nrohlP.rr'<'ltica 

descrip ta en l as s ecciones nr ec edentes: 

1.- El agríc ola debe aí'ar ec er c 0n nrimer a priorioad en e l rüa neamien 
t o de la e stra t egi a de uo lítica ec onómica dirigi da hacia l a r egi ón. 

2.- Cualitativamente , l os nrnb l cma s s eña l acns nar a l a r e d .ón c omo un t orio 
s on p l e namente c oincidentes con l os pr ob l emas rlel s ector aprícola en pa.!:_ 
ticulFtr. En consecuencia l0s lineami entos de política ec onómic a 
t ns oar2 e l agr egado r ep:ional tienen p l ena vigencia p0ra e l s ector agrí-
cola de l NEA. Como ve r emos mas ade lante este hecho n0 s e ve rifica e n e l 

cas o de l os s e ctor es p-anader o " f or esta l. 

El e l ement0 a diciona l justifica e l punto 1, esta dado por e l he cho 
de que e l s ector n_g;rícola r epr e s e nta ca si un 65% de l valor a gr egado r egiona l 

genera rlo nor e l s ect0r nrima rio 

Ret omancl.o entonce s las líneas p.:ener a l es ne a cción la políticr.1. ec onómi 

ca r eviona l, lns aspectos cualité1tivns c1e la a cción r'l iri¡:ri rlrt Fil 
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la de l NEA nodrí an encuadr a rse a nuestro juicio en cuatr o ámhi t os de acción 
(sin pret ende r que l os mismos sean exaustivos ). 

a . Política i1.e t i e r r as v Colonización . 

b. Política de comercia li zación 

c. Ade cuación de la Política Tecnol óri ca . 

d . Diversifica ción de l a pr oducción r eg i ona l en ba s e a criterios 
mic os. 

El marco ]Jr ec edente c onfif!uraría una política que podríamos ca lificar 
de "estructura l ·' siendo e l e l emento a glutina nte a un nive l des agr egado de 
pr oducción, e l he cho de nue e l peso de l a crisis r egiona l s e ha dado en e l 
s ector de pr oductor e s que c onc entra e l grueso de l os r ecurs os huma nos de l a 
r egión, es decir, en e l s ector de medi anos v pequeños pr oductore s. 

En este s entido , e l en esta r eformul.=tc ión " estructu-
r a l " de l a Política ec on ómica es t aría dado indiscutiblemente por l n políti-- - -
ca v Los lineamient os l es de es t a política , 

l os corre s pondi ente s a l os r estantes ?.mbit os de ... 
ACC lOTI 

han s2. ci.CJ de .scrint os en l .=t s ección anterior. Cnbe ngr e gn r naní que cerno t o -
da PolÍU.ca estructura l, e l á.mb ito t empor a l de su irnnlementación v 
dos t ende r á a s e r de medi ano v l a r go n l a zo v como t al, debe rá ser c omn l e -
ment.=tda oor medidas de tipo covuntural, bás icamente r e f erioas a nolítica de 
pr ecios v política cre diticia . Es así que en e l c orto p l azo el ob j e tivo po 
dría s e r moderar l os efectos ne la crisis r egional , i mp licando en a l gunos 
casos subsidi os a la pr oducción .=tgrícola, hasta t anto c omienzan a manife s -
tarse las soluciones de fon do pr ovi:Jtas por la política estructural. 

Veamos por último como s e ub ican estos ámbitos de acción de l a políti-
ca ec onómica en t ér minos de l as actividade s de l I NTA. Por un la clo t enemos 
en este s enti do l os señalados en l os puntos v d (política t ecnológica, 
diversificación) que s e encuentran dentro de l o que podríamos llamar acti-

de l or ganismo , c onstituvendo sin duda e l ambito pre-
dominante de su acciona r instituciona l. 

Por otra pai"'Ce , en mate ria de Política de tierras v c ol oniza ción y 

Política c omercia l, si bien existen antece dentes aislados de particinación 
en esta materia no ha habi do una acción sistemática de l HTTA p lantea da en 
t é rminos de r e lacione s inte rinstitucionale s que apr ovecharé' -; · n l eno lqs ca 
nacidaces de l a institución. Pa r a encara r en una acción conjunta v coor di 
nada con otros or ganismos de l e stado, l os prohlemas t écnicos v s ocioec onó::-


